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EL PARAGUAS DE MI »LE«. el andén, los dos hicimos increíbles esfuerzos 
por reducir el volujneh de aquel aparato con 
privilegio de invención. Todo inútil...; en 
esto, vimos que la locomotora contorneaba 
ya la curva, y el paraguas seguía abierto.

- El tren se detuvo, todos los pasageros su­
bieron, y entre ellos Susana, que me apuraba 
y me excitaba desde la portezuela para que 
acabase pronto; y yo permanecía en el andén 
luchando desesperadamente con paraguas.

‘ —¡Suba usted! ¡Suba usted!—me gritó un 
empleado.

Subí, adherido todavía á aquella abomina­
ción abierta. Susana estaba roja de vergüen­
za... Conseguí, gracias á una diestra manió 
bra, pasar el puño del paraguas á través de 
la ventanilla, y cerré la portezuela, dejando 
por la parte exterior el abierto espantajo.

—¡Eh, caballero! ¡Cierre usted ese para­
guas!—oí que me decían desde el andén, y 
estuve por contestar:—¡Imposible! Es un 
paraguas con patente.
. Se" abrió bruscamente la portezuela y fui á 
^arar de nuevo al andén, siempre asido al 
puño del pomposo armatoste ¡por milagro no 

Itad alguna para servirse de él inmediata- I nie lastimé! Susana se vió obligada á rcHUirsé 
ente, porque con apretar un botoncito que conmigo, el tren partió, y allí nos quedamos 
nía en el puño se abría “el paraguas hasta los dos, con el odioso instrumento abierto y

(CUENTO DE UN DÍA DE LLUVIA.)

! Susana, mi mujer, se proponía celebrar mi 
nnpleaños haciéndome un regalo.
Un año hacía que estábamos casados, pero 
fortuna no solo no nos había sonreido, 

nó que ni aun nos había puesto buena cara, 
e modo que los fondos domésticos eran muy 
¡casos. . . • - • .
A Susana se le ocurrió hacerme un regalo • 

til: un paraguas.- Yo no tenía paraguas, y la 
)bre economizó cuanto pudo para comprár- 
ierlo, y hablamos de él muchos días antes 
el feliz aniversario.
Aquel día salimos locos de contentos por 

s calles de Lóndres, y después de un lar- 
oréimo paseo entramos en una tienda donde 
i mujer se quedó extasiada ante un para- 
uas de doce y medio chelines. Era un últi- 
10 modelo, con privilegio de invención, de 
nena seda y varillas ligeras y resistentes, 
istaba un pequeño esfuerzo para abrirlo y 

• caso de chaparrón violento no había difi-

i mitad. ‘ .
A pesar de este ingenioso mecanismo á mi I 

ie pareció algo caro; pero nada dije á Su­
ma por no turbar el entusiasmo y la alegría 
|tie le produjo -la compra.
Pues, señor, de regresa á casa (donde espe- 

íbamos un invitado á nuestra modesta co­
ida) los elementofe, como si quisieran ha- 
irse agradables á mi .mujer, descargaron 
)brc nosotros un repentiñó aguacero. Los 
jos de Susana brillaron de placer, y me 
halagó reconocer su tierna y práctica de- 
lostración de solicitud conyugal. -
—¡Déjame abrirlo! — exclamó animada- 

lente en cuanto las primeras gruesas gotas 
¡e lluvia empezaron á caer. Estaba tan con- 
enta como un niño con un juguete nuevo, 
ocó el resorte, y ¡zás! el paraguas se abrió 
ü parte por impulso propio. ¡Vaya .una 
ivención pistonuda! Comprendimos que el 
utor sacara patente...
Llovía á cántaros, y agarraditos del brazo, 

luy juntos, marchamos triunfantes bajo el 
mplio pabellón. No teníamos que andar 
lucho, porque la estación de ferrocarril más 
Arcana distaba apenas cien yardas de nos- 
■tros. Sin embargo, antes de llegar ya 
^taba la seda del paraguas - completamente 
■mpapada.
Faltaba un par de minutos para que el 

^en saliera cuando entramos en la pieza 
londe estaba el despacho de billetes; no nos 
¿reocupamos de cerrar el paraguas hasta 
¡He nos vimos bien dentro de techado.
—Ciérralo ahora—me dijo Susana.
Pero el paraguas no quiso cerrarse.
Esto era algo fastidioso, pues había allí 

^uhas personas amontonadas cerca de nos­
otros. Susana declaró que eso era porque yo 

conocía el resorte, y tomó el paraguas 
Centras yo sacaba los billetes.

Deprisa, Susana, toma los billetes.,
Empuñé el paraguas marchando hacia el 

Mén; el maldito artefacto no quería cerrar- 
El tren no había llegado aún, y allí, en

chorreando agua...
—El próximo tren estará aquí dentro de 

un cuarto de hora—me dijo Susana con lá­
grimas en los ojos. Y como yo me callara 
añadió:—Puedes cerrar eso ahora, hay bas­
tante tiempo, no.te apures...

—¡Llegaremos á casa sabe Dios cuándo! — 
contesté—!Y el pobre Teodoro, nuestro con­
vidado, que nos estará esperando en el uin- - 
bral de la puerta, con esta lluvia torrencialj 
sin que nadie lo haga entrar...!

Pusimos en juego todos' ios recursos, me­
nos el de sentarnos sobre el aborrecible obje­
to (12 y 1[2 chelines) ¡Vanas tentativas! El 
tren siguiente llegó á su hora y comprendi­
mos la necesidad de irnos en él para que 
Teodoro no se marchara desesperado después 
del plantón.

Decidimos, pues, dejar el paraguas en el 
depósito de equipajes para recogerlo al otro 
día; teníamos que dejarlo abierto y explica- 
moi al encargado las dificultad, por lo Cual 
el hombre, con mayor fuerza muscular que 
nosotros, pero con menos ingenio y delica-. 
déza, intentóla'imposible hazaña de cerrar 
aquel horror de los horrores que nos había 
costado doce chelines y medio.

—¡No, no! ¡Lo vá usted á romper!—gritó 
i Susana con las manos crispadas observando 

que el armazón se encorvaba y retorcía bajo 
cl brutal esfuerzo.—Déjelo así 
ñaña... Se nos va á ir el tren...

hasta ina-

—Tienes que ir á recoger el 
me dijo Susana al otro día, que 

paraguas— 
por cierto

amaneció espléndido—Los empleados pueden 
destrozarlo en el depósito de equipajes.

Fresco todavía en mi memoria el recuerdo 
de la poco amable expresión de la casa del 
encargado, cuando le entregué el paraguas, 
sentí también inquietud y salí á buscarlo 
enseguida.

El áspero empleado me reconoció. Allí, 
en un rincón, había un paraguas abierto...•

era el mío. Yo había abrigado la esperanza 
de verlo cómodamente cerrado..'. . .

—¿Por qué no lo cerró usted?—le dige de 
mal humor.

—¿Cerrarlo? Pruebe á hacerlo,—me con­
testó lacónicamente.

Probé. Estábamos en las mismas.
Encasquetóme el sombrero y salí á la calle 

maldiciendo las patentes de invención; tenía 
que levantar el brazo para no tropezar con 
aquel mueble incerrable en los sombreros de 
los transeúntes, los cuales me miraban con 
sorpresa,

Las calles estaban, llenas, de gente y bri­
llaba un sol soberbio; todo el mundo se me 
echaba á reír en mis narices. Aquello era 
irritante...

Me asaltó un sentimiento de vergüenza 
intenso; me consideraba tan insignificante y 
despreciable como sime estuviera arrastrando 
de cuatro pies por la calle. Mi dignidad se 
había evaporado.

De pronto;., ¡paf! los restos de una enorme 
coliflor cayeron sobre mi paraguas; el 
mueble casi saltó de mi mano, y oí agudos 
gritos de burla. .

r. Por primera vez me aventuré á echar una 
mirada en derredor... ¡Abrete tierra! Iba se­
guido por más de veinte granujas haraposos 
que chillaban: - • ‘

—¡Tony el del circo! ¡Es Tony! ¡Allá vá 
Tony el del circo!

—¡El, tonto! ¡El tonto!
Apreté el paso... Me pareció que algún 

agente -policiaco me miraba con ánimo de 
detenerme y llevarme a la cárcel por produ­
cir escándalo en la vía pública.

Siempre seguido por la gárrula turba de 
chiquillos, doblaba las esquinas con una pre­
cipitación que se parecía mucho á una fuga. 
Una vez oí á mis espaldas un aullido de 
triunfo y regocijo; no comprendí al principio 
qué podría haberlo causado, pero pronto lo 
supe... Un gato muerto en medio de la calle 
había suministrado á mis perseguidores un 
nuevo proyectil.

¡Gracias á Dios llegó á mi casa después de 
haber sufrido aquella memorable carrera de 
baquetas! Aguardábame al babón Susana, y ' 
cuando entré me dijo.

—¿Por que no lo cerraste, querido, antes 
de salir á la calle?

¿Por qué no lo cerré, eh? ¿Por qué no lo 
cerré?—dije mirándola con un par de rayos 
en los ojos—Toma, y cierra tú esa maldita 
caja de Pandora.

‘ Alargó ella la mano y oprimiendo enton­
ces el resorte de una manera acertada cerró 
suavemente el paraguas.

¡ El paraguas se cerró! ¡Se cerro como si 
jamás hubiera habido la más mínima dificul­
tad para ello!

Me dejé caer en una silla, y limpiándome 
el sudor dije á mi mujer:

—Desde hoy -no se te ocurra, en todo lo 
que nos quede de vida, obsequiarme con no­
vedad alguna del género automático, y me­
nos si tiene patente de invención.

Ho l g h t o n  Fo v u l e y .

Cuadros sociales.
Cuestión de parentesco.

i
EN LA PLAZA DEL PUEBLO.

—Tío Uqemo ¿cace usté que no va pa su 
casa de seguía?

—Pues qui ocurre, recondenaos?
—Na! Que tie usté allí vesita gorda, un se- 

ñoróñ que le ha rento á ver dende Madrí.
—Moño! Y sin sábelo yo! Voy escapao pa 

ver qué tripa se le sale.
—Ya le pué usté hacer bién el rendibú, no 

sia que le traiga algo bueno.
—Laré lo que se manto)e que pa eso soy ' 

yo el amo de mi casa. Quear con Dios.

II
ANTES DE COMER.

—¿Que se li ofrece á usté? ■ .
¿Es usted el señor Eugenio Mingúete?
—Pa servirle. ¿Qué me quié usté? -
—Pues vengo por el gusto de conocerle. 

Somos parientes usted y yo.
—¿Usté parientico de mí? ¿Pues quien es 

usté, moño?
—Sí señor; mi abuela era prima de otra 

prima de su abuela de usted.
— Recontra, pues no caigo.
—Sí, hombre; de una tal tía María que 

hubo en este pueblo.
—¿Tía María? No caigo.
—Sí, hombre, sí, acuérdese usted. Si es 

usted primo mío.
—-Tía María que? ¿La María la zalea? .
—No sé como la llamarían aquí, pero la 

tía María. Yo soy de sexto apellido Mingúe­
te como usted.

—'Güéno, güeno, pué que sí que sea...
(La mujer del tío Eugenio habla á su mando 

al oidp.) '
—(Hombre, díle que si tacuerdas, que es 

un señorón mu bien plantao y quien sabe lo 
que se nos podrá pegar dél.)

—Güeno. ¿Ice usté que la tía María?
• —Sí. 1

—Ah!, ya caigo, moño; la tía María que 
era prima...

—Eso es, prima de mi abuela y de su abue­
la de usted.

—¿De mi abuela Nastasia?
—J usto.
—¿La que murió el año el hambre?
—Justo.
—Sí, hombre, sí, ya macuerdo. (No caigo 

en el parentesco, ni en la tía María ni en ná). 
Güeno, hombre, pues medegro conocerle. En­
tre usté que va á comer con nosotros.

La mujer del tio Eugenio: — Pase usté, caora 
mesmo voy á encentar un jamoncico más 
sano y más carao que lo pá comer el mesmo 
Alearde de la ciudá.

— Y saca tamién chorizos juncioneros pa 
que los pruebe mi pariente... ¿cómo es su 
gracia?

. —Tiburcio Sanz.
—Pa que los pruebe don Treburcio.
La mujer:—Voy en volandas. Chiquiaaa.,. 

echa un brazao de brañas á la lumbre y pon 
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EL ADELANTADO DE SkGOVIA.

la sartén grande, anda, plazo animal que 
tatiu'allas en cuántico ves cualquier bicho.

—Y...? que tal, Eugenio, como va esa la­
branza?

—Tal cual, Treburcio.
—1Creo que caen buenas cosechas.
— Tal cualejas na más peí o me cumplen.
— De modo que las paneras estarán lie 

ñas... ¿cli? .
— Tal cualejas, na mas.
— Y el trigo ¿que tal? .
—Güeno, moño, es lo que nos sube.
—¿Cuántos hijos tienes?
—Cuatro que son más malos que potros sin 

domar. Tién el genio de su madre, moño!
— Bien, hombre, bien. !Vaya con mi pri­

mo Eugenio!
—Anda Treburcio arrea pa la mesa que 

vamos á comer.
III

COMIENDO.
Cotnicndo se aprovechó cuanto pudo don 

Tiburcio de la amabilidad de los sencillos lu­
gareños y trasegó todo lo que le presentaron 
ante sus ojos._Charló animadamente de su 
casa, de su familia, de sus negocios, de su 
baato,' de sus conocimientos, de su envi­
diable posición social y de otras rail cosas 
par el estilo y ahito de ingerir aduló al tío 
Eugenio á su cónyujc, á su descendencia y 
á toda la familia, disponiéndose pata el golpe 
final objeto de su visita.

IV
DE SOBREMESA.

—Bueno, Eugenio, pues el motivo q ieá 
tu casa me trac es el proponerte un negocio 
morrocotudo, más seguro que el sol.

—¿De veras?
ny—a lo creo. Mira, tu me das á mi tres 
mil pesetas, nada más que tres mil y al mes 
que viene tienes aquí tu dinero con veinte ó 
treinta ó cuarenta duros encima. ¿Que te pa­
rece?

—¿De vericas?
—Aquí no hay engaño. No croo que me 

vayas á negar esc favor, ya que me he acor­
dado de tí antes que de otro cualquiera. 
Mira, lo tengo todo bien preparado, cojo tu 
dinero y me traslado á Barcelona y allí desa­
rrollo el negocio sobre lanas, de que te hablo. 
Como eres primo mío y te sobra el dinero 
espero que me ayudarás pués la cosa promete 
mucho... pero ¿en que piensas?

—Pués... estoy pensando en que no caigo 
en la tía María que usté ice y que yo no sé...

—Pero, hombre, ¿ahora salimos con esas? 
Abamos, hombre, calla y atiende. Tu me das 
las tres mil pesetas..."

—Pues no se las doy á usté, no y no, 
aunque juera yo primo de listé cincuenta 
mil veces y ya se está usté largando de aquí.

—Pero, pero..hombre que soy primo 
tuyo.............................. .

—*Ala, ala, largo he dicho ó te meto un 
estacazo. Moño! VTa un primo que viene á 
sacarme doce mil rialicos! No tengo yo mi 
hacienda pa eso.... Largo, largo y mimorias 
á la tía María.

La u r e a n o  Lo t e r o  Fe r n á n d e z .

Academia de baile.

No solo han de existir academias para el des­p.na CJ won- , ---- ¡vu; uqui uu SO1O aprOQ-

arrollo cerebral; existen también para el pe- ¡ derá usted la jot i sino todas las letras del al-
destre, y son aquellas donde aprende uno á | fabeto.
moverse al compás que le tocan.

H..-ta nuestros respetables antecesores reco­
nocieron, apesar de su s;rielad, las ventajas 
del baile, puesto que los más distinguido» va­
rones entregaban á sus hijos á acreditados 
maestros, bailarines de oficio, que hacían de 
aquéllos diestros bailadores.

El origen del baile es antiquísimo, y para 
acreditar tal arte debidamente basta solo citar 
los nombres de los pr. fesores San Vito y San 
Pascual Bailón, asi como el cargo de baile.

Las personas más formales de las nacione- 
cultas celebraban soirées ¿anSants, por lo qne á 
lo mejor tropezamos con algún señor de pele 
evado, vamos al decir, y bigote blanco y se 

ñales do viruela negra, luciendo su mejor frac 
y obstentando en su pecho todo un Calvario, y 
'e preguntamos:
. —¿Dón'le va usté 1 tan brillante, señor don 
Maxim. ?

Y el viejo, henchido de satisfacción, estirán­
dose uu puño y asentando el monúculo sobre 
su aristocrática nariz, exclama coquetamente, 
haciendo un respingo y olvidando sus doce lut- 
tro^:

— Donde va e-ta noche toda la gente com'í]
al baile de la embijada.—Y añide más 

bajito, y con milicia, arrancando á sus picares­
cos ojuelos algunas chispas tardías:—Ten"* 
o mprometido un mimié con la de Am dis.

—¿De Gaula?
—No, hombre, con la de Amadís de Cabes­

trillo; e-a duquesa que, si bien padece de reú 
ma, aun era hace cuarenti años U nata y fl >r 
de todas las duquesas del orbe.

¡Y que efecto produce en los salones ver 
aquellaparej i sex ge-aria y de crépita hacían • 
do figuras en el cotillón!

Cuando, durante él, la duquesa recibe elju- 
guetillo de rigor, Iny q lien dice que profiere 
allá para su fuero interno:— Pura mi viznieta- 
cillo.

Cuando aun hay personas poco intruídas que 
desconocen hasta los más necesarios rudimen­
tos, pues ni siquiera salen bailar la polka, ni 
un wals más ó menos corrido, alguno» seres doc­
tos han fundado en las grandes capitales cáte­
dras para la enseñanza de asignatura tan trans­
cendental, propagándola por un precio mó­
dico.

Por eso es frecuente oir hablar á algunos 
chicos de entendimiento romo, aunque gomo­
sos por esencia, del aula á que asisten con apro­
vechamiento.

Hay clases á horas distintas y para diferen­
te personal. *

Los rouchichos vaporosas acuden á la par 
que las niñas tímidas, y las viudas con espe 
ranzas de .segundas nupcias, á la salida de los 
hombres de edad provecta.

Algunos mozos que llegan 
del pueblo con la feliz idea de 
desasnarse, antes que posada, 
bu cm quien les en-eñe á dan­
zar, acudiendo á la persona 
que juzgan más versado en la 
materia.

—Yo querría—dicen—apren­
der bien la jota.

—¡Oh! aquí no sólo apren-

¡Otra! ¿Y pa qué quió yo saber de letra? Pa 

lo que vengo es pa que me enseñe usté á bailar 
pa que no me llame bruto la Juanica, la hija del 
tío Golonilrino.

—Joven usted se equivoca; aquí podrá ense­
ñársele á leer y á escribir letra de varios tama 
ños, del país y extranjera; pero á bailar... eso 
es oosa que desconozco por completo.

—¡Redios! ¿Conque no sabe Usté bailar? 
¡Otra? ¡Esta si que es buena! ¿Y pa eso se lia 
man usteés maistros?

Los profesores bailables han de po eer vastos 
conocimientos.

Entra uno de ellos en sn cátedra, dond« 
aguardan visitantes.

—Yo,—dice un sietemesino enteco y amari­
llento,—frecuento el trato de personas titulare* 
y bancarias *y necesito aprei.der gavotas y ri­
godones en español y en francés.

— Yu,— .ña le una garbosa m za del servi 
ció — quiero aprender á bailar lar ceros, porque 
mi novio eo del cuerpo, vamos, que pertenece 
á un regimiento de ello?, y es de lo más salao 
que se conoce en la cibayería, mejorando.

—Yo can can y bolera-,—c.umi una niña 
que ansia sobresalir en el género coreográfico ó 
ingresar de “diva salta doran en un teatro de 
ópera.

—Señores, señores,—contesta el “académi- 
uon aburrido con aquel chaparrón de peticio­
nes,—si les fuera á ustedes lo mismo una mu- 
üeira... en conjunto...

Los alumnos más aprovechados, aquellos 
llevan en los pies... notas de sobresalientes y 
st n capaces de bailarse htsta la marcha real y 
el *pirto-gentiln, se descuelgan á lo mejor 
¿Liciendo:

—Maestro, queremos aprender algo nuevo.
—¿Algo nuevo, usté les que son liienciadoe 

en la carrera y saben más que la propia Terp- 
sicore en sus moce lades? Comino les enseñe 
á bailar el «aguan, ó las óperas de Waguer, ó 
la danza del “vientre»...

—¡Cá! no señor, til aún nos falta aprender 
una cosa...

— ¡A ver! ¿Qué es ello?
— Pues... la danza salvaje.

—¡ BuJe retro! Unas personas de su porte.. .
—Es que vamos á hacer de caníbales en una 

obra de espectáculo, y para mayor perfec­
ción...

—Pues., la verdad, — murmura el sabio 
profesor muy apurado, escondiendo con pena el 
ro-tro ruboroso éntrelos pliegues de su [a- 
ñuelo de yerbas,—yo... ¡ay! no sé bailar eso.

Y balbucea entre dientes confuso y aver­
gonzadísimo:

— ¡Quién se volviera antropófago, siquiera 
por ahora y media!

En las academias de 
baile no se habla de otra 
cosa que de la danza.

—¿Está don Policarpo? 
—pregunta un caballero.

—Si, señor, ahora sal­
drá. Váyase usted ente­
ran lo de las condicione»; 
ahí e.-tán, en es^ cuadro, 
junto á aquel que repie- 
senta la lianza de los 
az gu.h,..

— E- que yo...
— ¡Oh! U^ted adelanta­

rá rápidamente.
—No es -so; I > que deseo es cobrar esa fac- 

ttiritar
—¡Una factura! ¿De cuánto?
—Da quinientas peseta*. ,
—¿Y quiere u-ted cobrar en metálico? 
—Naturalmente.
—¡Ay! Arrepiéntase usted. A cambi - de «ea 

factura puede usted haoerse cabio.
—¿Como?
¡Y lo pregunta! ¡Dios mío! Aprendiendo á 

bailar desde el zortzico hasta la danza ma­
cabra.

Ju l io  Vio  roa To mk t .

CANTARES
No creas que siento el morir 

Lo único que siento es 
No volver á verte á ti.

El que se quiera casar 
De viejo lo debe hacer, 
Y aun tiempo le debe sobrar 
De arrepentirse después.

Pintan al amor niño 
Por lo travieso

Y es fama que jugando 
Se pasa el tiempo. 
Y lleva venda

Porque aunque vé, le gusta 
Andar á tientas.

La que detrás de cristales 
Se pone para coser 
Algo, que no es la costura 
Tiene en la calle que ver

Eres como las cerillas 
Que á un leve roce se inflaman 
Y á un soplo leve también 
En seguidita te apagas.

¿Porque queriéndote tanto 
Tan mal mi cariño pagas? 
Que yo te doy oro fino, 
Y tu á mi moneda falsa.

¡De que me sirve buscar 
Remedio para mis penas 
Si eres tu el qne lo tienes 
Y tu á curarme te niegas!

¿Donde habrá pena mayor? 
¡.Aquella á quien mas quena, 
Es la que me hizo traición!

Dicen que es malo reñir 
Queriéndose dos amantes 
Ignoran los que eso dice 
Lo dulce de hacer las paces.

¿Que lo negro no es hermoso?
El que eso diga, está ciego
O es que no ha visto tus ojos.

P. P.

CUENTO VIEJO, por «Diávolo*

1.—Maestro: ¿esquilamos ar perrivo?
—¡Psch!... Esquílelo usté?

Digaste, compare, ¿le dejamo una 
borlita en er rabo?

¡Psch!... Déjesela usté.

3.—¡Sargasté pa juera, maestro, que es­
to ha quedao más guapo qne un menistro 
en traje de gala!

¿Que no es Justé er perro? ¡ Asín premi­
ta Dios que por no hablá claro tóo los mar­
chantes le paguen en la misma monea!

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA.

AMPUICIÓN DE NÜESTRAS CONFERENCIAS TELEFÓNICAS I supuesto ni hay ninguna novedad, ni hay es- / El sufragio universal necesariamente ha de re- 
paranza alguna de redención alguna para el flejarse en los tributos, si es sincero.

INFORNIACION POSTAL
Señor Director: .
He aquí lo más importante de las sesiones 

de Cortes de ayer.
. SENADO

El seilor Castro , de la unión nacional, oen- | 
sume el primer turno en contra del presupues­
to de Hacienda,

Define su actitud que no es de acopiamiento | 
de cifras, ni de regateos, sino de gastar mejor 
y con arreglo á necesidades sentidas.

Censura que se llame leeynda al voto partí- 
cular de la unión nacional, al pensamient. del | 
doctor Moliner y el clamoreo de los represen- 
tantee de provincias asoladas por una plaga y I 
exclama: ¿Cuando llegaremos al oasis de la rea­
lidad? r

En tres años—dice—han tenido lo» ¡preso- I 
puestos 72 millones de aumento y esto repre­
senta la ruina del país.

¿Es esta la manera de responder á vuestros 
compromisos con la opinión?

Debisteis formar un presupuesto de comple- I 
ta reorganización de todos los servicios.

En la'tercera edición del presupuesto de Vi 
llaverde y les Sagastas, Urzáiz y duque de Ve I 
ragua, sus impugnadores, no eran los llamados 
á reproducirlo.

Este—dice—es el presupuesto de la inercia, 
del no hacer. '

Entiendo que antee de hacer ejército y des- I 
arrollar la Marina y hacer Hacienda, hay que I 
hacer Patria levantando el espíritu público 
abatido por infinitos desengaños, dándole fuer- | 
za y energía.

Se hace Patria escuchando y atendiendo los 
latidos de la opinión, y no tomándolos como | 
leyenda.

Compara los gastos de calefacción del minia- 
terio de Hacienda y de porteros con las esca­
sas sumas que se destinan a material de agri- I 
cultura y al comercio, y exclama: Esto se lia- I 
ma prodigalidades del poder.

Enemigo el señor Urzáiz de los créditos ex 
traordinarios, ha concedido en al transcurso 
de unos meses 42 millones.

Censura los aumentos en clases pasivas, sin 
ofrecer un pensamiento, una solución.

El seTlor García Barrado: Hay un proyecto | 
de ley presentado, v- - -

El seTlor Castro: Si, para el mañana.
A o reconozco lot derechos legítimamente I 

adquirido#, no los legitimos, según el concepto 
común y corriente.

Yo deseo una fiscalización de esos derechos, I 
un estu lio de ellos hecho con método, e imi- I 
liando los derechos no alquiridos legílimamen- 
t*, y haciendo el Tesoro economías por decenas | 
de millones.

Censifra las inspecciones de Hacienda, expe- 
cialmeníé la de Lon tres, cuyas funciones pue­
de desempeñar el cónsul.

El señor Salvador le contesta en nombre de la 
comisión y se procede á discutir por capítulos 
y artículos.

El con le de Tejada de Valdosera hace obser - 
vaciones al capitulo l.e, contestándola el señor 
Vdlapadierna.

Qiadi aprobado sin más deb.te todo el p-o 
supuesto de Hicién la. ' ■

. CONGRESO
Abrese á las tres menos cuirto, presidiendo 

el señor Rodríguez.
Los e^.-años bwtante concurridos, sodra todo 

los de la oposición.
Varias diputados apoyan proposiciones de 

ley.
El señor Romero R-obledo presenta una expo­

sición de un ciudadano español, según dice, 
que ha sido atacado en su honor por un dipu­
tado, en reciente discusión sobre la adminis 
tración de justicia en Asturias.

El señor Cria reconoce la nob'eza de las in­
tenciones del señor Romero Robledo, y dice 
que si él ha trailo al Congreso la cuestión hu 
sido porque la inició el marqués de Lema.

El señor Romero Robledo rectifica diciendo 
que de las palabras del señor Uria se deduce 
que está conforme con él.

El señor Cria (dirigiéndose al señor Romero 
Robledo): Puede S. S. interpretar mis palabras 
domo guste, pero sostengo cuanto dije en sesio­
nes anteriores. •

El señor Romero Robledo*. Pues entonces no 
tetiro la exposición y que cada uno juzgue.

Los presupuestos.
El señor Navarro Reverter consume el tercer 

turno en contra de la totalidad del de ingresos 
Califica el presupuesto de insultó á las aspira­
ciones del país, puesto que se presenta con un 
aumento de 67 millones de pesetas. En ese pre-

país. I Fui opuesto á la supresión del impuesto de
La importancia que el gobierno concede á consumos, mientras las guerras coloniales ago- 

e^te asunto, está demos con ver que el minia- biaban con sus horrores á España.
tro de Hacienda no está en el banco del gobier- Ahora las circunstancias han cambiado. Tor­
no; igualmente está vacio el banco de la comi- minó el periodo de liquidación y ha empezado 
sión. el de reconstitución.

El seílor Ferrer y Vidal, que se halla en el Defiende después la industria vinícola, in- 
banco de la comisión tomando notas para con- I diñándose á que la rebaja de los consumos se 
testar al señor Navarro Reverter), se levanta conceda á favor de ella. * 
muy airado y exclama á grandes voces, cojien- Combate el impuesto de consumos, impo­
do el sombrero y haciendo ademán de marchar- sible de ser tolerado tal cual hoy se halla es- 
se: ¡Ahora estará vacia! ¡Ahora me voy y ten- tablecido.
irá razón S. S. Yo he estudiado—dice—este impuesto con

El ministro de Instrucción pública, desde el gran detenimiento, y he adquirido la convio- 
banco azul, contiene al señor Ferrer y Vidal y G*ón de que si injusto resulta en su aspecto 
pronuncia una enérgica frase que produce pro- exterior, más injusto y repugnante resulta por 
testas ruidosas en las minorías. dentro.

El señor Navarro Reverter: Mientras el mi- ka8 desigualdades más irritantes resultan 
nistro de la educación nacional no repita su en sti repartición, habiendo capitales de pro 
frase para recogerla yo en forma debida, no vincia que pagan menos que otros pueblos 
puedo seguir mi discurso, y me siento. cuyo vecindario no llega á mil almas, y capi-

El presidente de la Cámara: Mejor será que tales cuya cuota contributiva llega al máximo 
no la repita. (Grandes aplausos en las mino- mientras otras de igual categoría pagan cuo- 
rías) tas exiguas.

El ministro de Instrucción, de pie, á grandes I Esto es intolerable, absurdo, y sólo puede 
voces, y dirigiéndose muy contrariado al pre- achacarse ó á la inercia de la Administración 
sidente, pretende hiblar, no pudiéndolo hacer los excesos de un caciquismo irritante, 
por el tumulto que hay en la Cámara. (Voces ¡á eso! ¡á eso! Para terminar réstame

El señor Ferrer y Vidal habla también muy tratar de la crisis azucarera, en la que ínter- 
enérgicamente, descargando fuertes puñetazos vienen dos grandes factores, la supercapitali- 
sobre el pupitre. zación y la superproducción.

Mayorías y minorías se increpan furiosamen- Examina la situación de esta induatria y 
te durante largo rato, sin que pueda hacerse manifiesta que l-o mismo en ella que en" la me- 
oir nadie. talúrgica y ea la del papel se ha operado una

El señor Navarro Reverter: Solo le faltaba á concentración de fabricantes, que apoyados en 
la zarzuela esta aria coreada) Grandes risas las ventajas del araucel que el gobierno les dá, 
y golpes por los pupitres.) . explotan en forma de sindicatos é imponen su

(Se marcha el ministro de Instrucción; entra ^ey *1 consumidor. Esto, á juicio del orador, 
el de Hacienda y sigue el señor Navarro Re debe estudiarlo el gobierno para evitarlo, 
verter su discurso. Termina dudando de que el gobierno acceda

Sostiene la obligación de combatir el déficit, a realizar lo que él ha demandado en su dis- 
lanentanlo la falta de entereza de las Cortes curso. (Bien. El orador es muy felicitado.) 
para hacerlo así. La Cámara queda medio desierta.

Parecía el ministro—dice—temible, enérgi ministro de Hacienda contesta á los se
co, arrollador de todo lo que significara au- Sores Navairo Reverter y Canalejas.
mentó de gastos y, sin embargo, ahí le tenéis Afirma que el actual presupuesto es distinto 
convertido £n un dulcísimo mazapán de la im- ^el anter.or y que los últimos ejer-ioíos se han । perial ciudad. (Risas y rumores) saldado coa gran exceso de Jos ingresos sobre

los gados.
Declara que puede rebajarse el impuesto de 

consumos, pero no üuprimirlo, porque los gas­
tos de liquidación de las guerras lo impiden. 
En cuanto á favorecer con la rebija uu artícu­
lo determinado solo, el gobierno no tiene in 
convei.iente si asi lo acuerda el Parlamento.

Respecto á li crisis azucarera, cree que la 
intervención del Estado la agravaría, pues la 
crisis .eiponde á un exieso do producción.

En cuanto a la reforma arancelaria, no cree 
oportuno intentar nada, por lo que pudiera in-. 
fluir en la cuestión de los cambios.

- Rectifica el señor Canalejas.
El señor Nav irro Reverter se niega á hacerlo 

por darle lástima, según dice, la situación del 
ministro de Htelenda. (Rumores.)

Rectifica también el ministro <le Hacienda, y 
pasa á las ocho y media e. Uuagre#o á reu lirse 
uu sesión secreta.

El  G JEREsrONSAL.

¿Donde está el señor Paraiso, que tanto se 
proponía combatir los aumentos de gastos?"Pur 
su constante ausencia me recuerda «El paraíso 
perdido. (Risas)

Sigue combatiendo los aumentos de gastos 
tanto más sensibles, cuanto que son infructuo­
sos y supérfluos.

El señor Canalejas se levanta á usar de la 
palabra en medio de gran espectaoión.

Voy á ex iminar—dice—la conducta del go­
bierno, cun igual sinceridad que critiqué la 
del anterior gobierno conservadur. ■

El presupuesto que discutimos ahora es .el 
mismo que discutíannos en la anterior situación 
política; el mismo que combatimos el señor Ur- 
záiz, actual ministro de Hacienda, el señor 
Puigcerver y yo.

Antela crisis porque pasa la nación, siento 
una honda pena que n e impidió dar mi voto al 
presupuesto de gastos, y que me obligó á no de­
tenderlo, por creerlo contrario al programa del 
partido liberal.
, Gubernires dirigir, e# guiar, en un teutid, I 
ó en otro, las actividadís del pueblo, no deján- I 
dulas abandonadas para su atrofia miento y ex- I 
tinción. . .

(La Cámara y las tribunas están completa­
mente llenas.)

Hay que a loptar una política económiji; 
prescindiendo de teorías y ateniéndole sólo á ■ 
las necesidades del país, empuñando con m n > 
fuerte las riendas que murqum la dirección 
conveniente.

Hablar de reorganización y regeneración, y 
traer ese presupuesto á las Cortes, es uu ve.da " 
dero insulto al país.

¿El presupuesto de gastos que discutimos es 
ó no superior á las fuerzas del país? Esa es 1 a 
primera cuestión que tenemos que resolver.

La producción está agobiada en tolos los ór 
denesporlos impuestos que sobre ella pesan. 

- El productor gime primero bajo la pesadum­
bre del cambio cou el extranjero. Afloja.eLu-un 
bio y lo exprime el fisco, y cuando se redime 
de estos duros yugos cae en el de las tarifas de 
transporte de las compañías de ferré carriles.

1 (Bien.)
La necesidad de la levisióu arancelan i es 

evidente. Alemania, Rusia, Francia é Italia lo 
han comprendido ya asi, y lo hm llevado á la 
práctica. . ; J- _

Voy á ocuparme de otro punto interesantísi­
mo, del impuesto que más grava y perjudica 9. 
eré lito del Estado. Me refiero al de consumos.

Estarnas obligados á resolver e-te problema•.

CK0N1UA.

11 COMIDA DE LOS POBRES.
Lista de los donativos recibidos hoy hasta 

las cinco de la tarde en la redacción de El  
Ad e l a n t a d o , Juan Bravo 33.

(Continuación.)
Ptas. Cts.

D.
Suma anterior............

José Lázaro Fernández........  
Gustavo Monpin Bueno.......

Arturo Monpin (hijo)......  
Srta. Carmen Monpin.................

Angeles Monpin.................
Blanca Monpin (niña).................  
Laura Monpin (niña)...................  
Aurora Monpin (niña)................ 
Una señora caritativa...............  
Los niños Fuencisla y Félix Ra­

mírez Moreno.......................
D. Hipólito Monpín*Bueno........  
D.a Matilde Monpin Bueno........ 
Si la. Maria Alvarez....................  
D. Cri^tino González.................  
Augusta González Maruto (niñ- ) 
Srta. María Ruiz García.............  
D. Lucas Guerrero....................... 
D.° Juana García de la Fuente. . 
Germán Cano Ron (niño).......... 
Carmen Cano Ron (niña)...........  
Pilar C iño R')n (niña)...............  
Pilurcita Revi lo (niña).............  
Srta. Milagros Nonide,...............  
D Enrique Redondo..................

Francisco Caceres............ 
Srta. Josefa Casero.....................

Mercedes Casero................
Cristina Arribas Valverde (niña) 
D. Leonardo Iglesias.................

Eustaquio de Frutos..............
Pluma larga.................................

Las nieves y los correos.

, Es tal la nieve cd U durante los pasados 
días y tal el mal estado de los caminos, que 
bija puede «.segurarse que de continuar a-i, 
quedaremos poco m mos que incomunicados cou 
parte de la provincia y aun de la Nación.

Los correos de Riaza, Uuellar, Pedraza y 
otros llegan á esta cou bastante irregularidad, 
dándose el caso cuino hoy sucede de que la 
conducción de Ri za que tiene su llegada á 
óegovia á la una y media, no lo ht verificado 
aún por el nial estado del camino ni podrá ha 
verlo hasti mañana, quizá, y para eso dejando 
el cuche y viniendo en caballo solamente con 
la correspondencia pública.

La conducción que salió ayer de aquí con di­
rección á Tufégano, Sepúlvada y Riaza, segúu 
telegrama no ha llegado todavía á Sepúiveda.

En cuanto á los correos que se sirven por 
ferrocarril, llegan también bastante retrasados 
y con en rme cantidad de nieve los trenes, y 
las máquinas exploradoras que traen algunas 
arrobas en sus limpias vías, produciendo á la 
vista del viajero un cuadro precioso d la ves que 
imponente.

Es probable que el tren carreo de Madrid 
quede detenido en El Espinar, pues un mer- 
«cancias que le precedía no ha podido pasar de 
dicha estación.

Se encuentra enfermo nuesro p.rticalar ami­
; ge don Mariano Lanchares, administrador de 
\ Loterías en esta Ciudad.
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(Se continuará.)

4 
1
1 
2
2 
1
5
2

1
1
1

l
10
5
1
1

1

50

50
50

25
25
25

705 75

* *
Don Santiago Birroso cede á los pobres pa­

ra quienes organizamos esta fiesta de caridad, 
una peseta de participación en el décimo núme­
ro 30 619, del sorteo que se celebrará en Madrid 
el 23 I?1 actual.

. *
En El  Ad e l a n t a d o de anoche dijimos por 

error que don Juan Margareto cedía l‘50 pe­
setas < n el décimo número 322 del próximo sor­
teo de Navidad, siendo así que el número don- 
do juegan los pobres es el 13.858, pues el 322 es 
el umnero de orden del libro talonario.*

1 * *
E-ta tíldese h< procedido á la medición de

terren > en el frontón de D. Timoteo Pulo para 
la in-t ilación d - masis y ad .rn h  que 
ce# irius para la c mu í la de 11# pubre#, 
Z'da por este periódico.

son ne- 
organi -

(La solución mañana.^

Conferencia telefónica
. SEIS TAIIDE.

Los almuerzos parlamentarios.—El 
empréstito de París.
Esta mañana se ha celebrado el se- 

gun.k) de los almuerzos con que el Pre­
sidente del Congreso señor MoreC 
obsequia á los diputados, asistiendo á 
este los comprendidos en la letra G y 
pa-te de la H. No se habló de política.

El empréstito de doscientos seten­
ta y cinco millones, hecho porlaCiudad 
de París, se ha cubierto veinticuatro 
veces.
Sesiones de Lories.—En el Congreso.

En el Congreso se ha deshechado el 
voto del señor Lacierva, pidiendo la 
abolición del recargo del diez y seis ■ 
por ciento que los Ayuntamientos des­
tinan á atenciones de primera ense­
ñanza. •

El señor Villaverde dice que el pa­
go de maestros por el Estado no puede 
entenderse como definitivamente apro­
bado hasta que se apruebe el artículo 
13 de la ley de presupuestos.

Censura ese sistema declarándose 
partidario del actual y dice que si el 
proyecto llega á votarse favorablemen­
te, durarán muy poco nuestras leyes. 
Se pone á votación este asuuto y triun­
fa el Gobierno, con el cual votan los 
republicanos y la “Unión Nacional ha­
ciéndolo, con los corservadores, los 
gamacitas, romeristas y tetuanistás.

—Ro s ó n .—

Segovia.—Imprenta de F. Santiaste.

M.C.D. 2022



CEREALES
DE

PEDRO DE ROQUE SERRANO.
Venta de granos al por menor.
Trigo, Cebada, Centeno, Algarro­

bas, Echaduras y Salvados de todas 
clases, se sirve á domicilio, precios 
muy económicos.

Unión Ibérica Plaza Mayor, 38.—SEGOVIA.

PEDRO DOMECQ
Cosechero, Almacenista y Extractor de vines 

Jerez de* la Frontera
(CA«A FUNDADA KN 1730)

Autorizada para e! uso de las armas reales por 
Real orden de 18 de Octubre de 1824.

DESTILADOR DE AGUARDIENTE PUR» DE TINO, ESTlL* 

COGNAC, FINÉ CHAMPAGNE

MARCAS: Una, Dos y Tros cepas y Extra

PEDID ESPECIALMENTE

Cognac de PEDRO DOlMECQ 
en todos los cafés, casinos, círculos, fondas, hoteles 

y Restaurants, exigiendo las etiquetas UNA, 
DOS, TRES CEPAS, EXTRA Y FUNDA­
. ; DOR, con su escudo de armas.­

' a v is o

PROBAD I OS CONVOCAREIS 
que no hay cosa más agradable al 
paladar, ni dá mejores resultados, 
para combatir el raquitismo y escro- 
fulismo, favoreciendo el desarrollo 
del sistema óseo, que la EMULSIÓN 
SACRISTÁN de aceite de hígado de 
bacalao con hipólos [dos de cal g sosa, 
glicero/ os/atada.

Esta Emulsión que contiene 75 
por 400 de aceite, está perfectamente 
emulsionada y enmascarado su sa­
bor, que le hace superior en blancu­
ra, estabilidad y buen gusto á todas 
las Emulsiones conocidas hasta el 
día.

Precios en todas las buenas farma­
cias y en casa del autor.

Frasco pequeño....... 1 *50.
Id. grande......... 2*50.

Depósito general: Plaza Mayor, 3,
FARMACIA MODELO.

PASCUAS
Para estos días se ha recibido en el 

Establecimiento de bebidas de la Pla­
zuela de la Reina Doña Juana, núm. 1, 
(Arquetas), Un variadísimo surtido en 
vinos de Cariñena, dulce y moscatel-

También tiene coñac y ron escarcha, 
do de las mejores marcas de Zamora, 
á dos pesetas botella.

ARQUETAS, 1.

IMPORTANTE

LA ADMINISTRACION
Centro general de representaciones

r establecido en Segovia
con mayor número de poderes de Ayuntamientos 

X Que ningún otro en dicha provincia
Corresponsales activísimos en Madrid

/• Asesoría por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos 
y contencioso-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública

y resguardos de la Caja de Depósitos,—Pensiones civiles y
Z’ militares.—Testamentarías.—Créditos.—Repartos, pre­

supuestos y cuentas municipales.—Proyectos de 
contratos públicos.

Pídanse detalles.
V d o n Ge r má n g a n o . Isabel la Católica, 1, entresuelo, s e g o v ia

Buñolería
La acreditada buñolería, conocida por la MA­

DRILEÑA, de Fernando García, se abre nueva- I 
mente al público segoviano, en su antiguo domici­
lio del Azoguejo.

Las puertas del establecimiento se abrirán desde 
las primeras horas de la madrugada para comodi­
dad de los viajeros de los trenes, quienes encontra­
rán-en él el más exquisite café á precios econó­
micos.

Se alquila este hermoso local para bodas y reu­
niones, con piano, fonógrafo y servicio de cocina, 
á precios muy ventajosos.

NO CONFUNDIRSE: LA MADRILEÑA.
Buñolería de Fernando García.—Azoguejo.

146
Peneui tu u mc m Ul .

XMLDOMSSDEHAUTX 
■ DI RARie e-V^
r no titubean en purgare», " W • 
F neceiiUn. Ño temen el aeco ni el eeu-^k 
' eancío, porque, contra loque euceee cene 
los demas purgantes, este no obra bien ■ 
sino cuando se toma con buenos alimentes m 
y bebidas fortificantes, vual el vino, eleate, ■ 
el te^Cada cual escoge, para purgársela * 

, hora y la comida que mas le convienen, ■ 
k según sus ocupaciones. Como el causan ■ 
k cío que la purga ocasiona queda com-M, W pletamenteanuladoporelefectodela^ 
"w buena alimentación empleada,uno^y 

se decide fácilmente i volver^
< empesar cuantas vecee^y 

sea necesario,

Se han recibido en la acreditada Sastrería. Madrileña de CrinAn- 
to Berrocal, Juan Bravo, 29, grandes surtidos para la presente tempo- 
lada en paños y novedades, así como de ropas hechas; trajes elegantes para 
niños ultima novedad, desde 8 pesetas, Macferlanes desde 12‘50. Abrigos Sibe­
rianos desde 30. ‘

Impermeables legítimos ingleses, los de mejor resultado que se conocen á 
precios dckíbnca; se confeccionan ú la medida.

Especialidad en capas, inmenso surtido y sin competencia desde 17 pesetas.
NO COMPREIS SIN VISITAR ESTA CASA

 Juan Bravo, 29.

L Á^S üY” Z A
\ a están expuestos y á disposición de mis muchos favorecedores los ricos tu- 

Liones y mazapanes que esta casa elabora para su escogida clientela, tanto para 
por kilos como por piezas en cajas caprichosas de diferentes tamaños, clases 
y precios. ’

Turrones de Jijona, Avellana, .dicante, Almendra, Pifia, Plátano, Coco, Ye­
ma, Piladelha, Café Limón, Fresa, Rosa, Cádiz, Guirlache, Vainilla y las ex­
quisitas empanadas de yema y batata de Toledo.

Melindres de Ycpcs, figuretas de Mazapán, Quesos de Puerto-Príncipe y Bru- 
. nos de Portugal . J

Quesos de Reinosa, Por-Salut, Ebro, Montes Claros, Gruyer, bola y Roque- 
for. Ricas ciruelas de Burdeos, higos de Smirna, Plátanos, Cocos y Dátiles

, vm°? generosos de las mejores marcas. Anís y Ron escarchado y el rico y 
legitimo Carmena. * J

La Confitería y Pastelería es ya bien conocida de mis amigos. "
Tortas húngaras Ostras frascas—Baclie pura de vacas.

EMBUTIDOS Y CONSERVAS DE TODAS CLASES

Oposiciones á Abonados del Estado.
Se hace la preparación completa en cuatro meses por Abogados ‘ F ' 

del Estado para las próximas oposiciones á este Cuerpo. L
Las contestaciones al programa se dan por escrito y se remiten á 

los que se matriculen en provincias dos veces á la semana. • h"

Director Academia de Dereoh.©. - í»

MADRID. — CAMPOAMOR, 3, íí? • " r *

IMPBENTA Y LIBBERÍÁ , ' ¿X: '
de F. Santiuste.

Grabador Espinosa, 1, c Isabel la Católica, 5.—SEGOVIA.

En este antiguo y acreditado establecimiento, se halla de venta toda cía» 
se de menaje para escuelas, impresos para Ayuntamientos, Juzgados mu­
nicipales y demás dependencias del Estado. Se hacen toda clase de impre­
sos, esquelas de defunción, tarjetas, facturas, membretes y prospectos, 
lodo a precios convencionales.

Esta casa también se encarga de las en madernacioues y sellos de cau- 
chuct. •

EL ADELANTADO DE SEGOVIA
DIARÍO DE IMFORMACIÓN E IMTERESES GEDIERALES T LOCALES

Servicio especial telegráfico y telefónico.-Información 
mercantil.-Pu.tDlicid.ad..

1 kilos l)h SUBSCRIPCION: Segovia, mes 1 peseta, por años, 10 idem.-Fuera de Segovia- Trimestre S‘SO 
convm- Xl« ,dc",-"Lxtra"gero- afl0’ 30 lílem.-lMmcios, comunicados, reclamos y esquelas de defunción, a ¿recios
convncionales.

OFICINAS: GRABADOR ESPINOSA 1, Y JUAN BRAVO 33.

M.C.D. 2022


